Consejo de Derechos Humanos, sesión 10 – Reunión de jornada completa acerca de los Derechos del Niño

Declaración del grupo de ONGs sobre la Revisión Periódica Universal (UPR) y los Derechos del Niño

Palacio de las Naciones – 11 de marzo de 2009


Señor Presidente, le agradezco la oportunidad ofrecida de contribuir a las conversaciones y permítaseme comenzar dando las gracias a nuestros copatrocinadores de este día sobre los derechos de los niños.

Sr. Presidente, Sra. Alta Comisaria, distinguidos delegados, damas y caballeros: 

INTRODUCCIÓN

Me complazco en representar, esta mañana, al grupo de ONGs para la Convención sobre los Derechos del Niño, para presentar nuestra perspectiva sobre el tratamiento de los derechos humanos de los niños en la Revisión Periódica Universal y reflexionar sobre nuestras experiencias en este proceso en evolución.

Nuestras observaciones tocan el contenido referente a los derechos de los niños; reflexionan acerca de cómo intentamos mejorar, en nuestra calidad de ONGs de derechos de los niños, nuestra contribución al proceso, y animamos al Consejo de Derechos Humanos a que asegure recomendaciones de calendario específico para el seguimiento que reflejen completamente el rango de temas de derechos de los niños. 

Confiamos en que estas observaciones ayuden al Consejo a matizar su papel y cumplir sus obligaciones, para fomentar y proteger los derechos de todos los niños.

OBSERVACIONES acerca del CONTENIDO

Tomamos como punto de partida la cobertura de temas de derechos de los niños en la documentación para las partes interesadas, en cuya documentación hallamos un fuerte énfasis en varios asuntos importantes, muy notablemente en la violencia contra los niños, los castigos corporales, la explotación y el tráfico sexual, la justicia para menores, la discriminación a tenor del estatus y los niños que se ven afectados por los conflictos armados. Si bien no es una lista exhaustiva de temas de las partes interesadas, estos temas predominantes de los derechos de los niños aparecen bien reflejados en general en las recomendaciones de los grupos de trabajo.

En lo concerniente a los principios generales de CRC, apreciamos que la documentación, el diálogo y las recomendaciones se enfocan principalmente en las violaciones de los derechos a la vida, la supervivencia y el desarrollo, así como en los abusos debidos a la discriminación. Estos problemas, evidentemente constituyen violaciones de los derechos de los niños que, definitivamente, merecen una toma de acción por parte del Consejo, mientras que, al mismo tiempo, confinan a los niños al papel de meros receptores de protección.

Otros temas, como la educación y la salud, también se han tocado en la UPR pero se ven, de nuevo y como sucede la mayoría de las veces, solamente desde el punto de vista de la protección especial de grupos vulnerables y de los problemas de discriminación contra, por ejemplo, los niños con discapacidades o los niños emigrantes. Nosotros sugerimos que se precisan esfuerzos, tanto de las partes interesadas como del Consejo, con el fin de asegurar que ciertos grupos de derechos como, por ejemplo, los derechos y las libertades civiles, el cuidado en entorno familiar y alternativo y el no menos importante principio de participación del niño en todas las esferas de la vida social, que todos ellos estén adecuadamente representados en la UPR.

OBSERVACIONES 
acerca de las RECOMENDACIONES

El paquete de creación de instituciones reconoce a la UPR como un mecanismo en evolución y desearíamos llamar la atención a la evolución de un “lenguaje de recomendaciones” más claro y explícito en los diálogos interactivos. Al tiempo que podemos señalar la naturaleza no específica de algunas recomendaciones, también apreciamos ocasiones en las que preguntas y observaciones importantes sobre los derechos de los niños durante diálogos anteriores no se materializó en las recomendaciones listadas.

Esto nos recuerda que las presentaciones e intervenciones en el diálogo de las partes interesadas se tienen que enfocar en una lógica directa de identificación del problema, presentando pruebas y recomendando la solución. A través de este tipo de lógica y en particular teniendo en cuenta las limitaciones temporales del diálogo, la URP podría ser más eficaz, lo que daría como resultado unas recomendaciones específicas y con calendario definido para seguimiento de las mismas. 

ANALIZAR DESDE UN PUNTO DE VISTA CRÍTICO

También tenemos que reconocer ciertas dificultades potenciales en la representación de los derechos de los niños en la UPR.

En primer lugar, si bien acogemos con agrado el hecho de que se haya hecho un espacio en la UPR para los derechos de los niños, notamos que hay situaciones en las que se han usado indebidamente temas de derecho de los niños de manera potencial para evitar el escrutinio de temas políticamente más sensibles o flagrantes (p. ej., libertades políticas). En segundo lugar, existen ocasiones en las que un tema de derechos de los niños urgente ha dominado el discurso de derechos de los niños durante el diálogo, llegando a excluir prácticamente otros temas de derechos de los niños. Esto plantea la cuestión de cómo aseguramos que la situación de los derechos de los niños se refleja en su totalidad en cualquiera de los Estados bajo Revisión, evitando usos indebidos, duplicaciones y repeticiones.

Por supuesto, plantear estos riesgos no nos desvía de los principios básicos de que todos los niños poseen derechos, que los derechos de los niños son derechos humanos y que la UPR es un foro totalmente apropiado para tratar de los derechos de los niños. En efecto, con respecto a la universalidad e interdependencia de todos los derechos humanos, incluyendo los derechos de los niños, podríamos plantear una cuestión: “¿qué sistema de derechos humanos, ya sea nacional o internacional, se podría describir como totalmente funcional sin una cobertura completa de los derechos de los niños?”.

En último lugar, apuntamos la necesidad de un escrutinio continuo para asegurar que el sistema de apoyo para las recomendaciones expresadas por el Estado bajo Revisión, no se utiliza indebidamente a modo de un “cuasi formulario de apelación” para observaciones finales adoptadas por los órganos creados en virtud de tratados en general y por la Convención sobre los Derechos del Niño en particular, y que, consiguientemente, se mantenga la relación favorable entre la UPR y los organismos creados en virtud de tratados.. 

EN CONCLUSIÓN

Si bien el análisis crítico y las preguntas abiertas acerca de contenido, modalidades y el potencial de reforma permanecen una parte necesaria de la evolución de la UPR, señalaríamos que el mantener un análisis crítico de la UPR también nos evitaría no desembocar en un prejuicio prematuro de la eficacia del mecanismo.

La conducta, los resultados y el seguimiento de la UPR sigue siendo responsabilidad de los estados individuales y el Consejo como un todo; no obstante, las partes interesadas de la sociedad civil tienen un papel crítico que desempeñar. Nuestras preocupaciones en relación con la UPR y los derechos de los niños se centran en las cuestiones siguientes:

Cómo puede el Consejo, sus miembros y los observadores

· EN PRIMER LUGAR – Trabajar para asegurar que durante la UPR se refleja la totalidad de los temas de derechos de los niños: más allá del alcance limitado de las protecciones especiales

· EN SEGUNDO LUGAR – Colaborar con las partes interesadas de la sociedad civil para garantizar la claridad y especificidad del lenguaje de las recomendaciones de la UPR

· EN ÚLTIMO LUGAR – Trabajar para asegurar, estimular y apoyar un seguimiento eficaz de las recomendaciones de derechos de los niños, con la participación total de niños y otras partes interesadas de la sociedad civil 

PARA FINALIZAR – el primer año de la UPR ha sido una experiencia de aprendizaje para todos nosotros por un igual: las delegaciones, la Alta Comisaría de Derechos Humanos (OHCHR) y las organizaciones no gubernamentales. Hoy señalamos algunos retos potenciales para la eficacia de la UPR, con un énfasis particular en los derechos de los niños. No obstante, repetimos nuestra bienvenida al hecho de que los derechos de los niños hayan encontrado un espacio en la UPR, aunque también tenemos que señalar los retos importantes que permanecen, tanto para mantener como para desarrollar dicho espacio.

Señor Presidente, le doy las gracias.

